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RESUMEN

Se presentan los resultados obtenidos en la exca-

tumbas rupestres antropomorfas (ss. XI-XIII), en 
-

la práctica, sostenida en el tiempo, de colocar mo-

-

-

en decúbito prono.

ABSTRACT

-
vation carried out in the northern zone outside the 
church of Santa María del Castillo de Calatañazor 

between the eleventh and seventeenth centuries, 

rock tombs (11th-13th centuries), cist tomb (13th-
-16th centuries), pit tomb (15th-16th centuries), 

-
-

-
-

buried in prone position

PALABRAS CLAVES

Castilla.

KEYWORDS

-

manuretu@ucm.es



LA NECRÓPOLIS MEDIEVAL DE LA IGLESIA DE SANTA MARÍA DEL CASTILLO

REVISTA ONOBA, 2019, Nº 07 http://dx.doi.org/10.33776/onoba.v7i0.3636

1. INTRODUCCIÓN.
-
-
-

-

-
blecía la necesidad de llevar a cabo una excavación 

-
miento de tierras a realizar no implicase la destruc-

a priori.
-

-
-
-

desarrollándose durante tres meses, a través de la 
-

-

2. PLANTEAMIENTO DE LOS TRABAJOS
ARQUEOLÓGICOS.

-
dades concretas de la obra de restauración, la inter-

la cara este del campanario hasta el arranque del 

inmediato era liberar el terreno desde el punto de 

su sector central por intensas humedades de sub-
suelo.

A priori, se planteaba la posibilidad de descu-
brir no sólo los restos de la fachada septentrional 

desplazada hacia el norte con respecto a la facha-

existente en el sector central del solar hasta la dé-

construido con sillería de piedra arenisca, conocido 
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la excavación completa del sondeo antes mencio-
-

oriental del campanario, que también iban a resul-

restauración.

3. RESULTADOS.

sondeo, habiéndose documentado, en la zona ex-
cavada, un total de 111 enterramientos individuales 

-
-

en quince tandas sucesivas de enterramientos que 

-

A continuación se presenta un resumen de los 

-

-
tribuidos por tandas.

observación de las características de los diferentes 
-

-

relevancia la extendida costumbre de colocar una 
moneda en las manos del difunto, lo que ha per-
mitido cierta precisión a la hora de establecer cro-

3.1. Primera fase: tumbas rupestres
antropomorfas (ss. XI-XIII).

-

-

XX.
Tras la retirada, por medios mecánicos, de los 

-
-

Ante la previsible proliferación de enterramien-
-

-
de era más probable, a priori, encontrar posibles 

inicialmente.
-

-
traordinaria densidad de enterramientos documen-

-
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-

ha sido posible documentar su tercio occidental, in-
cluida, naturalmente, la cabecera.

-

tramo documentado es tan pequeño que no es po-
sible determinar si la tumba rupestre en cuestión 

enterramientos.

al límite sur del área excavada, parcialmente oculta 

-
tero de trabazón del mismo, lo que demuestra, sin 

rupestres antropomorfas documentado es anterior 

probable, por tanto, que se encuentre asociado a la 
-

-
ra máxima, en su sector central. A diferencia de las 

-
-

bas rupestres documentado.
-

tos humanos in situ asociados a su momento de uso 

documentados en el interior de las mismas pertene-

cual las tumbas rupestres de esta primera fase fue-

3.2. Segunda fase: enterramientos en
cista (ss. XIII-XVI).

-
mientos, al menos seis de las siete tumbas rupestres 
antropomorfas de la primera fase fueron reforma-

-
-

tos, tanto de arenisca como de caliza, en torno al 

-
-

do levemente cóncavo. Su profundidad máxima se 
localiza en el sector central de la tumba, en tanto 
que la mínima corresponde a la cabecera, de modo 
que la cabeza del cadáver quedaba siempre en una 

-
locación de hipotéticas cubiertas de losas. Por otra 

-

Al menos seis de ellas fueron reutilizadas du-
-

vertidas en cistas mediante la práctica de colocar 

-
tencionada, los espacios entre tumbas para subir el 
nivel de uso de la necrópolis hasta la cota adecuada.

-
cumentan completas dos de estas tumbas rupestres 

excavada, por lo que no ha sido posible conocer sus 
dimensiones totales.

m de profundidad.
-

diatamente al este de la anterior, alineadas entre sí 
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fases posteriores de enterramiento documentadas 
en la necrópolis.

no sólo a las tumbas rupestres de la primera fase 
-

adosa al zócalo de cimentación de la fachada norte 

cambio, es claramente anterior a la construcción del 

fueron localizados un total de veintiún enterra-
mientos, así como una reducción colectiva de res-

enterramientos individuales, sólo en cinco casos se 
-

-
-

-
-

ciadas a los mismos se han recuperado un total de 

-

la cabeza del individuo, en todos los casos en que 
-

una a cada lado del cráneo para evitar la caída late-

perímetro exterior de las tumbas rupestres preexis-
-

do, rellenados a propósito para situar el nivel de uso 

Se han documentado, en total, diez cistas, seis 
-

-

Todas ellas están orientadas en sentido oeste-es-
-

-

Todas las cistas debieron de estar selladas, en 
-
-

in situ -

se trata de cubiertas formadas por una alineación de 

-

coronación constructiva de los laterales de la cista 
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-

-
xionadas por las rodillas, tal vez debido a problemas 
de falta de espacio en el interior de la cista.

vez primera la práctica de colocar una moneda en 

en otras necrópolis medievales de la provincia de 
-

tiún enterramientos individuales documentados, lo 

inhumaciones la moneda apareció depositada en la 

de los individuos apareció con dos monedas, una en 

tres ocasiones la moneda apareció descolocada, entre 

-

-
das, en ocasiones, en el interior de pequeños saquitos 
de este material.

-

-

reinado de Carlos I (1516-1556).

de las monedas halladas no siempre se corresponde 

-
-

duce que para cumplir con el ritual de inhumación 

la posibilidad, pues, de que se utilizasen, al menos 

la familia de difunto, o incluso monedas recupera-
das de enterramientos anteriores.

la caída de la mandíbula tras la descomposición del 

-

-
tebras cervicales del individuo durante el proceso de 

-

-
zados sobre el vientre o el tórax con las manos so-

-
bién se dan casos de colocación de los brazos cru-
zados con las manos sobre los costados opuestos del 

-
-
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-
becera ha quedado parcialmente oculta por el con-

-
neadas en dirección este-oeste, que sirvieron como 

-
miento individual, sino un denso osario formado 

-
mente desordenados.

Inmediatamente al norte de ésta se localiza la 

-

como buena parte de su forro interior perimetral 
de piedra, lo que nos impide conocer sus dimensio-

-

-
-

tos posteriores provocaron la desaparición de su 

es posible saber que contaba con una profundidad 

-

de piedra, si bien perdió por completo su cubierta 

-

Además, asociados a los enterramientos de esta se-
-

-
tal del sondeo, adosada a la base de la fachada norte 

forma la propia cara exterior de dicha estructura 

-
cha después de que ésta hubiese sido rellenada con 
el mortero sobrante de la construcción de la facha-

caliza sirvió posteriormente como lecho de la cis-

in situ, 

-

a la cara exterior de la fachada septentrional de la 
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-

-
dividual en su interior, por lo que suponemos que 
fue vaciada antes de sellarla por última vez.

-

limitaciones de tiempo, sólo fue posible excavar su 

-
prendente de la intervención.

-

-

-

la hilada superior está formada por los tres cráneos 

se han documentado cinco enterramientos, tres de 

-
rior de piedra, que nunca existió en el lateral norte 

-

-
-

sólo ha conservado parte de la cabecera, construida 
-

límites del sondeo su tercio occidental, por lo que 
no es posible conocer sus dimensiones completas. 

-
-

rior, excede los límites del sondeo excavado hacia 
el este, por lo que no ha sido posible conocer sus 
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Tan extraña composición resulta difícil de ex-
-

una reducción ritual de los restos acumulados 

-
queados hacia el oeste con respecto a los tres cráneos 

de los cráneos delanteros del nivel inferior aparecie-

con asa, decoradas con líneas de color vinoso pintadas 
-
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-

enterramientos en cista que nos ocupa. Aprovechó 

-

traza románica en el que se representan dos aves del 
-

pletamente destruida por los enterramientos de la 
-

tos de cadáveres asociados a esta cista.

3.3. Tercera fase: enterramientos en fosa
(ss. XV-XVI).

-

-

la fase de enterramientos en cista descrita en el epí-
-

cialmente destruidas por los enterramientos en fosa 
-

varias de las inhumaciones de este momento.

los cadáveres de una misma tanda como entre los 

alta densidad de ocupación de la necrópolis en el 

-
mente cortadas por otras posteriores, lo que explica 
el escaso número de enterramientos individuales 

circunstancia se deduce, al menos a priori, un no-
table incremento de la población de Calatañazor en 

Todas las inhumaciones de la tercera fase están 
realizadas en fosas desnudas en tierra, excavadas 

-
timiento interior. Tampoco existen indicios de que 
estos enterramientos hallan tenido cubiertas cons-

a simples montículos de tierra apenas insinuados 

-

del lecho de la fosa.
-

dos a este momento, la alta densidad de ocupación 

cualquier tipo de revestimiento en el interior de las 
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de enterramientos documentada, en la que el crá-
neo de los individuos carecerá de cualquier tipo de 

las mismas variantes que en la fase de enterramientos 
-

-

durante el periodo anterior, lo cual puede consti-

-
cuente, como en la fase precedente, era colocar los 
brazos cruzados sobre el vientre o el tórax con las 
manos sobre los codos opuestos (enterramientos 

-

colocación de los brazos cruzados con las manos 
sobre los costados opuestos del vientre (enterra-

-

-

-

casos ni siquiera recibieron número de unidad es-

-
ma razón, no ha sido posible establecer ni la forma 
concreta de su contorno, ni la de su sección, ni sus 
dimensiones completas. Sorprende, en cualquier 
caso, la extraordinariamente escasa profundidad de 

ellos comparta fosa con su antecesor o con su suce-
-

fecta de dos o más individuos en un mismo espacio.
Todos los enterramientos de esta fase aparecen 

orientados conforme a la ortodoxia del momento 

Con frecuencia, la apertura de las fosas implicó la 
destrucción, total o parcial, de las cubiertas o de 
los forros perimetrales de piedra de las cistas de 

-

otras ocasiones, en cambio, las inhumaciones de 
este periodo aprovechan como lecho la cubierta de 

-

este periodo se mantiene en una línea de continui-
dad con respecto a la fase precedente, si bien los 

aspectos más característicos de sus predecesores, 

piedras.

esta fase mantienen la costumbre, heredada del pe-

la barbilla, para prevenir la caída de la mandíbula 
-
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-

-

-

-
-
-

camente posteriores, lo que demuestra que, para el 
cumplimiento del ritual de inhumación, no siempre 

-

por la familia de difunto, o incluso monedas recu-
peradas de enterramientos anteriores.

casi siempre adheridos a la bóveda craneal de los 

Por último se han recuperado, asociados a los enter-

3.4. Cuarta fase: capilla lateral y
sarcófago asociado (s. XVI).

-

-
mitiva cubierta románica por las actuales bóvedas 

la fachada septentrional mediante el añadido de un 
contrafuerte en su sector central.

Inmediatamente después de la construcción de 

de nuestra intervención, una amplia capilla lateral 

tramos cadáveres con la mano izquierda sobre la 

corazón.
-

-
tando hacia arriba. Solamente se documentan tres 

-
nos una moneda en las manos del difunto. Así suce-

moneda apareció depositada en la mano derecha del 

obstante, es preciso advertir al respecto que, dada la 
alta densidad de ocupación de la necrópolis en esta 

-

-
nedas que aparecieron descolocadas, entre la tierra 

determinados casos se han conservado, adheridos a 

que las monedas fuesen colocadas, en ocasiones, en 
el interior de pequeños saquitos de tela.
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cuadrante noroccidental del nuevo espacio, a ape-
-

-
mento descrito en el párrafo anterior, medida que 

-
tuada a la misma cota que la del enlosado.

-

-

-
rior, por su parte, cuenta con una anchura máxima 

-
-
-
-

cruzados sobre el vientre, con las manos colocadas 

-
funto portaba, en su mano derecha, una moneda 
de vellón acuñada en Castilla en tiempos de Juan 

Como puede verse, en este periodo se mantie-
nen aún, en buena medida, las características ri-
tuales de la fase precedente. Por otra parte, resulta 

-

durante tanto tiempo monedas de vellón fuera de 

última fase de enterramientos, la capilla cons-
truida durante la cuarta fase fue demolida hasta 

hecho, varias inhumaciones de la quinta fase (en-

restos de los muros exteriores de la capilla con 
-

-

la necrópolis que nos ocupa.

este del nuevo contrafuerte fue aprovechado para la 
erección de una capilla lateral a la que se dio acceso, 
desde el interior de la nave, por medio de la puer-

sur la fachada septentrional de la nave. Sus fachadas 

de contrafuertes propios, es evidente que la capilla 
en cuestión estuvo rematada por una cubierta sobre 

-

colocadas en hileras de dirección este-oeste, a con-

-
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-
latañazor.

Todos los enterramientos de este periodo están 
realizados en fosas desnudas en tierra, excavadas 

-
vistas de cualquier tipo de revestimiento interior. 

-
ron de reducirse a simples montículos de tierra insi-

-

más profunda a la altura de la pelvis que en la cabe-

índice de remoción es menor, por lo que las fosas 
resultan fácilmente reconocibles, pese a carecer de 

3.5. Quinta fase: enterramientos en fosa 
(ss. XVI-XVII).

-

del Castillo de Calatañazor. A ella pertenecen 33 
-
-

Se trata de un momento de uso posterior a la de-
molición de la capilla construida durante el periodo 

-
taron los cimientos de la capilla después de arrasa-

-

de los enterramientos es menor, no sólo entre ca-
dáveres de una misma tanda, sino también entre 

-
tersecciones entre tumbas son, también, menos fre-
cuentes, por lo que el número de individuos com-
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-
tantes defectos tanto de orientación como de colo-

desviados, bien en dirección suroeste-noreste (en-

-

aparecen en ocasiones con las piernas imperfecta-

columna vertebral anormalmente curvada, o con la 
cabeza caída post mortem hacia un lado. También 
existen casos en los que el cadáver se encuentra co-
locado en decúbito lateral parcial, tanto izquierdo 

el caso más llamativo es, sin duda, el de un varón 
adulto que apareció en decúbito prono (enterra-

pronunciadamente cóncavo, más profundo en el sector 
central que en la cabecera o en los pies, por lo que los ca-
dáveres de esta fase suelen aparecer con la pelvis a una 

las que corresponden a individuos adultos tienen, por 
-
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que los brazos aparezcan cruzados sobre el vientre o el 
tórax con las manos sobre los codos opuestos (enter-

sector central de los húmeros opuestos (enterramientos 

que las manos se hallan colocadas sobre el pubis (enter-

-

con cierta frecuencia se observan defectos de colocación 
durante la inhumación, o provocados por los movi-
mientos del cadáver durante su descomposición (enter-

-

-

-

que fueron depositados en decúbito lateral parcial, 
las piernas suelen aparecer de costado, una más ade-

-

-
dividuo en cuestión era un falso converso, hipótesis 
ciertamente verosímil en relación con el contexto 

situándose en un estadio avanzando dentro del pro-

-

la cabeza del individuo para que ésta mantuviese su 

cráneos caídos lateralmente con posterioridad a la 

-

Como es habitual, la posición de los brazos es la que 
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4. CONCLUSIONES.

-
ta María del Castillo de Calatañazor permitió no sólo 
documentar exhaustivamente la evolución de los usos 

Moderna, sino también recuperar un interesante con-

-
-
-

-

tumbas rupestres antropomorfas, excavadas en el 

-

35), en que apareció en el relleno de tierra asociado. 

del difunto.
-

-

-
medieval. Cuatro fueron acuñadas en el reino de 

de Carlos I (1516-1556).
Asimismo, apareció un anillo de cobre colocado 

-

-

A 
priori
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Por lo que respecta al ritual de enterramiento, lo 
más destacable es, sin duda, la práctica, sostenida en 
el tiempo, de colocar monedas en las manos de los 

-

ha aportado datos interesantes para el conocimien-
to de la economía de la zona.

-

el encuentro del restos enterrado en decúbito prono 

perteneciente tal vez a un falso converso descubierto 

-
neciente a la última fase de enterramientos.

mientos practicados en el interior de diez cistas de 
-
-

-

alta densidad de ocupación de la necrópolis, de don-
de se deduce que, durante este periodo, la población 

- las transformaciones más importantes del es-
pacio estudiado sucedieron durante la cuarta fase 

-

-

enterramientos, también en fosa, caracterizada por 

con frecuentes defectos en cuanto a la orientación 
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